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La mayor proliferación y accesibilidad de los datos geográficos están cambiando el panorama de servicios basados en infor-
mación geográfica. A partir del análisis de recientes ofertas de trabajo en bibliotecas universitarias americanas se analiza 
cuál podría ser el rol del profesional de la información en este nuevo contexto, en cuanto a la gestión y difusión de las 
colecciones de datos geográficos, identificando sinergias para beneficio mutuo entre las bibliotecas universitarias con sus 
profesionales de la información y la comunidad que usa datos geográficos y sistemas de información geográfica (SIG). De 
hecho esta actividad sería una más, un caso particular, de las de curación de datos que se reclama para muchas disciplinas.
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1. Datos geográficos: nueva colección a 
gestionar
El panorama bibliotecario español está cambiando. Así lo 
demuestra el informe de 2012 del Panorama de las 52 Bi-
bliotecas Públicas de Estado1. Su cambio forzoso viene dado 
por varias circunstancias: recortes presupuestarios, nuevas 
demandas por parte de los usuarios, y avances tecnológicos. 
Las consecuencias de los recortes presupuestarios son ya vi-
sibles en el cierre de bibliotecas y la reducción en personal. 
La época de cambios, marcada por el contexto económico 
de los últimos años, se ve agravada por las nuevas conduc-
tas sociales y la adopción masiva de nuevas tecnologías de 
la comunicación -libros electrónicos, dispositivos móviles y 
redes sociales- que obligan a las bibliotecas a actualizarse, 
puesto que los usuarios demandan nuevas formas de po-
nerse en contacto (Carrión-Gútiez, 2013) y hacer uso de 
sus servicios. Las bibliotecas se esfuerzan por adaptarse, ya 
que estas tecnologías aun siendo en principio externas a las 
funciones propias de la biblioteca, se han convertido en he-
rramientas necesarias para su funcionamiento debido a su 
omnipresencia en la sociedad.
Frente a la estrategia de importación de métodos y tecno-
logía externos para estar en concordancia con los cambios 
sociales, las bibliotecas también pueden potenciar y proyec-
tar sus capacidades hacia el exterior, es decir, exportando y 
aplicando los conocimientos y el saber hacer bibliotecario 
a otros usos y contextos. Uno de los puntos fuertes, por no 
decir el pilar fundamental de las bibliotecas y sus profesio-
nales, es la gestión y mantenimiento de las colecciones. 
Sean estas colecciones del tipo que sean, físicas o digitales, 
el profesional de la información ha venido organizándolas, 
indexándolas y preservándolas desde su creación. En este 
artículo vamos a particularizar en las colecciones de datos 
geográficos digitales. 
Los datos geográficos en formato digital no son únicamen-
te el resultado de las digitalización de cartografía histórica, 
cartas de navegación y otros tipos de mapas creados origi-
nalmente en formato papel (Badia et al., 2005; Solar; Ra-
dovan, 2005; Edelson; Ferster, 2013). A diferencia de los 
mapas antiguos, casi artísticos pero estáticos, los mapas 
digitales actuales son productos generados dinámicamen-
te como resultado de la superposición de diversas capas de 
información a gusto del usuario. Cada una de estas capas 
es un conjunto de datos geográficos, es decir, datos que lle-
van asociada una posición geográfica que, al estar conecta-
dos con otros datos y puestos sobre un mapa base, dan a 
la información presentada mayor sentido (Aguilar-Moreno; 
Granell-Canut, 2013). La combinación de diferentes capas 
de información ofrece una nítida representación espacial y 
por lo tanto posibilita su uso como herramienta de visualiza-
ción de la información y toma de decisiones. 
La pregunta que analizamos es si, por las características que 
presentan los datos geográficos, estas colecciones podrían 
ser gestionadas por bibliotecas universitarias y/o por cen-
tros de investigación, ampliando de esta forma el abanico 
de servicios ofrecidos por las bibliotecas. De hecho se trata-
ría de una actividad de curación de datos (data curation) o 
de preservación de conjuntos de datos (data sets) para que 
se puedan reutilizar, una tendencia de la que se habla cada 
vez con más intensidad desde hace unos pocos años. Algu-
nas agencias de financiación de la investigación ya exigen 
que en las solicitudes de subvención de proyectos figure un 
plan de depósito de los datos utilizados en vistas a su reuti-
lización por otros investigadores.
2. Hacia un nuevo rol: geobibliotecario 
En el período de un mes (de finales de mayo de 2013 a fi-
nales de junio de 2013) ALA Joblist publicó cinco ofertas de 
trabajo que relacionaban los datos geográficos con el mun-
do de las bibliotecas. Todas estaban radicadas en bibliotecas 
universitarias estadounidenses y esto nos llevó a pensar que 
podía ser interesante estudiar las competencias requeridas 
para este perfil tan específico. 
La tabla 1 muestra un análisis de las ofertas de trabajo apa-
recidas2, recogiendo los requisitos que el demandante de 
empleo debía cumplir así como las principales funciones 
y competencias requeridas para estos puestos de trabajo. 
Las “X” marcan competencias exigidas para el puesto y los 
“?” señalan que esa competencia se indica como preferible, 
pero no necesaria.
Si quitásemos los términos SIG (sistemas de información 
geográfica) o geográfico a la lista de funciones de la tabla 1, 
vemos que cualquiera de las tareas aquí enumeradas son 
exactamente aquellas que el profesional de la información 
desempeña habitualmente. Todas las ofertas de empleo des-
tacan que, como requisito fundamental, el candidato/a tenga 
diploma o master en documentación complementado con co-
nocimientos en SIG. Además, en todas ellas se hace hincapié, 
como tareas preferibles a desempeñar, el mantenimiento de 
la colección de datos geográficos (Florance, 2007) que incluye 
la organización, análisis y preservación (Sweetkind-Singer et 
al., 2006), así como la gestión de metadatos, ofrecer servicios 
de referencia y difusión, y llevar a cabo actividades de enlace 
entre departamentos que lleven a cabo actividades relacio-
nadas con SIG (Weimer; Reehling, 2006). 
Quizá lo más importante de las ofertas de empleo anterio-
res es que se pide como formación primaria información 
y documentación, complementada con conocimientos de 
SIG a nivel de experiencia y/o formación. En este sentido, 
se conserva la figura del documentalista/bibliotecario como 
formación primaria pero con especialización en SIG. 
Es una cuestión de adaptarse o morir, tanto para el biblio-
tecario, como para la biblioteca. Los servicios que ofrecen 
las bibliotecas universitarias deben adaptarse a los cambios 
sociales y tendencias tecnológicas (Anglada, 2012). La rea-
lidad es que la información geográfica es un tipo de datos 
omnipresente en la vida cotidiana, y los campus universi-
tarios no escapan a esta tendencia. Es más, los centros de 
conocimiento (universidades, centros de investigación…), 
junto con la administración pública, se encuentran entre las 
En las ofertas de empleo se solicitaba 
formación en información y documenta-
ción, complementada con conocimien-
tos de SIG
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organizaciones que más datos geográficos pueden generar 
y, al tiempo, necesitar para llevar a cabo proyectos de in-
vestigación (Longley et al., 2010). Es un hecho, que la com-
partición de datos de investigación en general y de datos 
geográficos en particular, como un tipo de datos especiali-
zado, está tomando cada vez más relevancia, puesto que las 
políticas de investigación europeas para futuros proyectos 
de investigación requerirán planes de gestión de los datos 
científicos generados de la propia investigación (Torres-Sali-
nas et al., 2012; González et al., 2013).
Otras funciones interesantes, aunque no identificadas en to-
das las ofertas como tareas prioritarias, son la participación 
en grupos de investigación internos sobre SIG, desarrollo de 
proyectos e iniciativas en SIG, y la alfabetización en SIG (Ni-
cholson, 2007). Es decir, una parte de las competencias se 
centra en interaccionar y colaborar con otros miembros de 
la comunidad universitaria interesados en datos geográfi-
cos desde diferentes puntos de vista: como creador o como 

















Diploma o master en bibliotecas X X X X
Conocimientos prácticos SIG X X X X X
Formación específica en SIG ? X ?
Funciones y competencias
Servicio de referencia X X X X
Actividades de enlace entre departa-
mentos que lleven a cabo actividades 
haciendo uso de SIG
X X X X X
Participación en grupos de investiga-
ción internos sobre SIG X X
Desarrollo de proyectos e iniciativas 
en SIG X X
Alfabetización en SIG X X X
Mantenimiento de la colección: 
creación, organización, análisis y 
preservación
X X X X
Metadatos geográficos X X
Identificación de necesidades en datos 
SIG X
Actividades de difusión X X X X
Promoción de habilidades en visualiza-
ción de datos geográficos X X
Elaboración de recursos de informa-
ción sobre SIG X
Participación en eventos como repre-
sentantes SIG del centro X
Tabla 1. Sistematización de las ofertas de trabajo para bibliotecarios en sistemas de información geográfica
Las ofertas anteriores están acotadas al contexto de las bi-
bliotecas universitarias americanas, lo cual no significa que 
esta tendencia deba reflejarse con la misma intensidad en 
el panorama español3. Sin embargo no hemos localizado ni 
ofertas ni puestos de este tipo en el contexto español y nos 
preguntamos el porqué de esta situación si, como hemos 
visto anteriormente, no resultaría un gran obstáculo la ges-
tión de colecciones de datos geográficos por las bibliotecas. 
De entre las razones que nos vienen a la mente, resaltamos 
el desconocimiento mutuo aparente entre los profesio-
nales de la información y la comunidad SIG (Boxall, 2002; 
López-Morales, 2008). Desde la perspectiva bibliotecaria, 
por ejemplo, el desconocimiento de la existencia de datos 
geográficos como colección a gestionar junto con la percep-
ción de que SIG se relaciona más con un perfil informático 
que con uno bibliotecario, pueden ser motivos de falta de 
colaboración. Por otro lado, desde la perspectiva SIG, el des-
conocimiento de las tareas habituales de un bibliotecario en 
cuanto a la gestión de colecciones, puede evidenciar la falta 
de acercamiento entre estas dos comunidades.
De hecho, el perfil de “geobibliotecario” ni existe explícita-
mente ni parece que se perciba aún como necesario en el 
contexto español. No obstante, estas ofertas están marcando 
una clara tendencia en cuanto a las nuevas necesidades y ro-
les que las bibliotecas pueden y deben adoptar para mante-
ner su protagonismo en la sociedad en general y en el contex-
to universitario en particular (Vardakosta; Kapidakis, 2013). 
El flujo de trabajo y la metodología de 
gestión de las colecciones de datos geo-
gráficos son similares al saber hacer de 
un bibliotecario
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En las siguientes dos secciones destacamos las sinergias en-
tre bibliotecas y datos geográficos e identificamos nuevas 
oportunidades que están al alcance de los geobibliotecarios 
en el contexto de las bibliotecas universitarias, como ejem-
plos ilustrativos de las posibilidades que ofrece el binomio 
documentación y SIG.
3. Las universidades respiran datos geográficos 
No es obvio pensar que las tareas de una biblioteca y de 
SIG tienen en común más semejanzas que diferencias. Sin 
embargo, si analizamos cuál es la esencia de las tareas espe-
cíficas en cuanto a gestión de colecciones, en ambos casos 
se crean recursos, se documentan (metadatos) utilizando 
estándares, se registran los metadatos en catálogos públi-
cos y se utilizan estándares y protocolos de comunicación 
abiertos para el acceso y descubrimiento de estos recursos 
en la Web. Visto desde esta perspectiva, el flujo de traba-
jo y la metodología de gestión de las colecciones de datos 
geográficos son bastante similares al saber hacer de un bi-
bliotecario. 
A priori, entonces, cualquier bibliotecario o documentalista 
podría gestionar colecciones de datos geográficos, puesto 
que partiendo de unos conocimientos en información y 
documentación de base, se necesitarían únicamente cier-
tas competencias relativas a los SIG para abarcar este nue-
vo nicho. No debería ser difícil llevar a cabo formación de 
personal con conocimientos en ambos campos, al igual que 
existen unidades de información especializadas en la ges-
tión de colecciones específicas como sucede, por ejemplo, 
en centros de documentación de hospitales. Otra cosa, que 
escapa a este artículo, es verificar la existencia de cursos de 
formación especializados en documentación y SIG en Espa-
ña, aunque ya hay experiencias en EUA (Folse; Been, 2004; 
Weimer; Reehling, 2006; Miller, 2010). 
A estas alturas, nadie pone en duda que las bibliotecas uni-
versitarias son un servicio central para las universidades, y 
como tales, proporcionan servicios troncales a toda la co-
munidad universitaria. De forma implícita, las ofertas de 
la tabla 1 ponen de relieve la naturaleza transversal de las 
colecciones de datos geográficos para distintas disciplinas 
y departamentos universitarios. Los datos geográficos de-
jan de ser algo específico de unos pocos para convertirse 
en un servicio troncal para la comunidad universitaria. Este 
es un aspecto importante que ya han identificado algunas 
universidades americanas pero que parece no percibirse en 
el contexto español.
Sin embargo, puede que la universidad española no esté tan 
lejos como cree de necesitar la figura del geobibliotecario. 
Como ejemplo ilustrativo, tan sólo hay que fijarse en la pro-
liferación de los proyectos Smart campus (figura 1), o cam-
pus inteligente, promovidos por las universidades españolas 
con el fin de reducir consumos energéticos y mejorar la efi-
ciencia en uso de recursos de los propios campus. En este 
tipo de proyectos es imprescindible la adecuada gestión, 
creación, acceso, compartición y provisión de los datos geo-
gráficos generados y relativos al campus. Las colecciones de 
datos de las infraestructuras, edificios, mobiliario del cam-
pus, inventarios de los árboles, y calles, así como también la 
información creada por los propios estudiantes, personal de 
la universidad y visitantes como resultados de geoposicio-
Figura 1. SmartUJI: Aplicación Smart campus de la Universitat Jaume I de Castellón
http://smart.uji.es/smartweb/index.php
Los datos geográficos dejan de ser algo 
específico de unos pocos para convertir-
se en un servicio troncal para la comuni-
dad universitaria
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nar los datos generados por éstos (Been, 2004). Como resul-
tado, algunas de estas colecciones de datos se elevan a nivel 
de datos de “referencia”, entendidos como los que sirven de 
base para la creación de otras tantas aplicaciones (buscado-
res de edificios o despachos como en la figura 1), o incluso 
para la generación de datos “temáticos”, entendidos como 
agregaciones de capas de datos geográficos que, en conjun-
to, son un producto final para el usuario como por ejemplo 
mapas de movilidad dentro del campus, mapas de consumo 
energético, de ruido o de calidad del aire. Claramente, la 
oportunidad para los geobibliotecarios ya está presente de-
bido a la acuciante necesidad de los campus universitarios 
en promocionar iniciativas inteligentes para el consumo y 
desarrollo sostenible. Por lo tanto, la gestión de colecciones 
de datos horizontales como los datos geográficos para pro-
yectos e iniciativas vertebrales en las universidades debe ser 
el nuevo nicho de los geobibliotecarios.  
Según las ofertas analizadas, el geobibliotecario no actúa 
solo, sino como parte de un grupo de expertos multidisci-
plinar relacionado con SIG y gestión de colecciones. Se pri-
ma mucho la colaboración, interacción, y el establecimiento 
de grupos multidisciplinares en torno a las necesidades de 
gestión de los datos geográficos (Dixon, 2006). Por ejemplo, 
personal técnico y expertos en la materia de la propia uni-
versidad pueden recomendar herramientas software SIG, 
especificaciones y formatos de datos para el apoyo de los 
nuevos servicios de la biblioteca. Miller (2010) aborda esta 
cuestión y enumera algunos proyectos de investigación en 
los que los geobibliotecarios han formado parte de un equi-
po de trabajo multidisciplinar.
Cabe destacar que es difícil encontrar un departamento con 
el nombre SIG en las universidades españolas, cosa que no 
ocurre en otras universidades europeas y del resto del mun-
do. A nivel de grupo de investigación ya es más fácil topar-
se con grupos dedicados a SIG y a las tecnologías y datos 
geográficos. Sin embargo, vale la pena tener en cuenta que 
otros muchos grupos y departamentos son, o bien usuarios 
de herramientas SIG y consumidores de datos geográficos, 
o bien productores de datos geográficos, aunque no se indi-
que explícitamente. Algunos ejemplos pueden ser las facul-
tades o departamentos de ciencias experimentales, donde 
grupos de hidrología o biología generan datos geográficos 
en sus experimentos y estudios. O pertenecientes a las cien-
cias sociales, donde los investigadores se nutren de datos 
geográficos para estudiar los patrones de movilidad urbana 
trazados sobre un mapa. Por lo tanto encontramos, en la 
misma universidad, diversos perfiles y disciplinas que uti-
lizan tecnologías SIG y datos geográficos desde diferentes 
perspectivas. Grupos de trabajo mixtos que involucren a es-
tos actores en colaboración con geobibliotecarios, podrían 
sentar las bases de un servicio de referencia geográfico. La 
gestión, mantenimiento y preservación de colecciones de 
datos geográficos y servicios relacionados podrían ser útiles 
para un sinfín de proyectos en marcha y en el futuro (Miller, 
2010). 
4. Comunidad SIG y bibliotecarios: obligados a 
entenderse
Las ofertas de la tabla 1 enfatizan una tarea primordial de 
los bibliotecarios: gestionar las colecciones de datos geográ-
ficos. No es nuevo que las bibliotecas gestionen colecciones 
de recursos para la comunidad universitaria como sucede, 
por ejemplo, con los repositorios institucionales de artículos 
científicos. En este caso, el personal de la biblioteca solicita 
a los investigadores los artículos que han publicado y se en-
carga de generar los metadatos correspondientes, publicar 
todo junto en el repositorio, y suministrar al investigador 
el handler para que tenga acceso al artículo de forma per-
manente (Keefer, 2007). El investigador produce el recurso 
(en forma de artículo científico) y el bibliotecario se encarga 
de su ciclo de vida creando los metadatos, y cuidando del 
mantenimiento, documentación y registro para facilitar el 
acceso público y compartición.
Existe un paralelismo entre los repositorios y los datos 
geográficos: necesitamos que alguien se haga cargo de su 
gestión. En el caso de los repositorios se ha encontrado el 
camino, pero la comunidad SIG aún se encuentra ante este 
problema. ¿Quién debe documentar los datos geográficos 
que se van generando continuamente? ¿El creador del re-
curso? Así es en algunos casos. ¿Un especialista en docu-
mentación? Debería, pero no es la práctica habitual. Parece 
que hay un gran vacío cuando se aborda la creación de me-
tadatos de datos geográficos. En general, se percibe como 
un aspecto vital para la comunidad SIG, ya que es una tarea 
fundamental en el ciclo de vida de un recurso, pero no se 
identifica claramente quién o qué perfil puede desempeñar 
ese rol. Evidentemente, existen herramientas software de 
generación de metadatos que hasta cierto punto ayudan a 
rellenar algunos campos de los registros, pero la supervi-
sión humana experta es aún necesaria. Tal y como ocurre 
con el ejemplo del mantenimiento de la colección de artícu-
los científicos en un repositorio institucional, ¿podría ser el 
bibliotecario la persona adecuada por formación y conoci-
mientos para la catalogación y documentación de las colec-
ciones de datos geográficos? Parece una buena idea que los 
geobibliotecarios participaran activamente en la gestión de 
las colecciones de datos geográficos, pues es la gestión de 
colecciones es la tarea natural y por excelencia de las biblio-
tecas universitarias. A su vez, se involucraría a la comunidad 
SIG y las bibliotecas universitarias en proyectos comunes. 
La gestión de colecciones de datos ho-
rizontales como los datos geográficos 
para proyectos e iniciativas vertebrales 
en las universidades debe ser el nuevo 
nicho de los geobibliotecarios
Grupos de trabajo mixtos, que aunen 
investigadores y geobibliotecarios, po-
drían sentar las bases de un servicio de 
referencia geográfico
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Sucede lo mismo que con los repositorios institucionales, 
donde se solicita la colaboración a los autores para que ar-
chiven sus trabajos en los repositorios, pero luego es nece-
saria la participación activa de los bibliotecarios para docu-
mentar, revisar errores y homogeneizar las colecciones de 
artículos científicos. Los geobibliotecarios, como parte del 
equipo multidisciplinar dentro de la universidad, darían sen-
tido y unicidad a la colección de datos geográficos para que 
ésta fuera fácilmente accesible para la comunidad universi-
taria (Anglada, 2012).
5. Conclusiones
Los datos geográficos no son una moda pasajera, vienen para 
quedarse. Partiendo de la visión de la biblioteca universitaria 
como centro gestor de colecciones de datos que nos da An-
glada (2012), este trabajo ahonda en un tipo concreto de co-
lección, los datos geográficos, como parte del universo de in-
formación en el que las bibliotecas universitarias y centros de 
información deben involucrarse y participar activamente. La 
involucración de la biblioteca-crai en la curación de los con-
juntos de datos que han servido para realizar investigaciones 
es una tendencia que va a más, aunque todavía existan dudas 
metodológicas sobre cuál es la mejor forma de preservarlos 
(Nina-Alcocer; Blasco-Gil; Fernanda Peset, 2013).
Los datos geográficos presentan un vacío en cuanto a quién 
lleva a cabo o supervisa la documentación y los metadatos. 
Los profesionales que trabajan con SIGs no sienten que sean 
ellos quienes deban documentar los datos que generan o 
actualizan. En la mayoría de ocasiones se desconoce que es 
el profesional de la información quien puede apoyar en las 
tareas de gestión de colecciones, tan necesarias en tantas 
disciplinas. Por otra parte se considera que la especificidad 
de los datos geográficos pueden no hacer viable la partici-
pación de los bibliotecarios, por falta de conocimientos téc-
nicos, pero es ahí justo donde entra la formación y la capaci-
dad de los profesionales de la información de situarse en el 
límite de ambas disciplinas. 
Como se ha explicado en el primer punto, los datos geográ-
ficos destacan por su transversalidad y diversidad de usos y 
aplicaciones, y es por esto que la biblioteca -abierta y uni-
versal- ocupa una posición privilegiada para servir de nexo 
entre usuarios con diferentes perfiles y necesidades. Los há-
bitos de consumo de datos geográficos han cambiado y sus 
usuarios son cada vez más hábiles en su manejo, integración 
y combinación (Perera, 2008), por lo que esperan encontrar 
una ayuda experta por parte de los geobibliotecarios. 
La participación de los bibliotecarios en proyectos SIG, 
como podemos suponer, no es directa, es necesaria for-
mación y práctica en el tratamiento de estos datos. No sólo 
para saber gestionarlos, sino para usarlos y aplicarlos a ni-
vel de usuario, y servir de referencia a potenciales usuarios 
(Holley, 2003). Como profesionales de la información, de-
bemos ser conscientes de que, una vez finalizados nuestros 
estudios, es bien probable que necesitemos una especiali-
zación en algún campo en concreto. Como se presenta en 
este artículo, creemos que los datos geográficos y SIG no 
sólo aparecen como una forma de reciclaje y ampliación 
del horizonte profesional, sino como una oportunidad para 
mantener vivos los servicios de la biblioteca, siendo útiles a 
las nuevas necesidades de la comunidad universitaria y, por 
extensión, a la sociedad.
Notas
1. http://www.mcu.es/bibliotecas/MC/EBPE/index.html
2. Enlaces a las ofertas de trabajo analizadas:
- The Ohio State University Libraries. Geospatial informa-
tion librarian. Publicada el 30 de mayo de 2013.
 http://joblist.ala.org/modules/jobseeker/Geospatial-
Information-Librarian/23080.cfm
- University of California, Berkeley. GIS & map librarian. Pu-
blicada el 30 de mayo de 2013. 
 http://joblist.ala.org/modules/jobseeker/GIS--Map-
Librarian/23076.cfm
- Lafayette College, Skillman Library, Pennsylvania. Geospa-
tial information systems librarian/specialist. Publicada el 




- The Pennsylvania State University Libraries. Geospatial 
services librarian. Publicada el 24 de junio de 2013.
 http://www.libraries.psu.edu/psul/jobs/facjobs/GEOL.
html
- New York University Libraries. Librarian for geospatial in-




3. Desde una perspectiva no bibliotecaria, dentro del ámbito 
hispano, encontramos la iniciativa piloto Geobiblioteca, pro-
movida por el Departamento de Geografía de la Facultad de 
Ciencias Humanas de la Universidad Nacional de Colombia, 
para la administración y distribución de datos espaciales.
http://www.humanas.unal.edu.co/geobiblioteca/index.php
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